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En la actualidad, los derechos huma-
nos enfatizan la equidad y la igualdad de 
oportunidades para todas las personas, sin 
distinción de raza, credo o funcionalidad. 
Pero hay grupos históricamente margina-
dos, y entre ellos se encuentra el de las 
personas con discapacidad. Uno de los pri-
meros pasos para abordar este problema 
consiste en conocer la realidad y en este 
sentido actuó la Ley Censo Discapacitados 
25.211/99, que por primera vez proyectó 
el censo que se llevó a cabo dos años des-
pués. Posteriormente, el Instituto Nacional 
de Estadísticas y Censo (INDEC) aplicó la 
Encuesta Nacional de Personas con Disca-
pacidad (ENDI) que reveló que el 7,1% de 
la población total de la Argentina posee 
algún tipo de discapacidad. Esta cifra se 
Debemos pensar al niño y al adulto dis-
minuido simplemente como una perso-
na con más o menos limitaciones […]
[…] si solamente yo sé, discapacito a las personas.
                 Marta Schorn1
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1 Marta Schorn, Discapacidad. Una mirada distinta, una escucha diferente, 2004. 
33
A
rt
íc
ul
os
mantiene en la actualidad, según los resul-
tados del censo 2010.
La heterogeneidad de la población tam-
bién ha sido motivo de interés mundial. 
Datos internacionales muestran que del 7 
al 10% de la población mundial, lo que 
supone unos 500 millones de personas, 
padece algún tipo de discapacidad.2 Sin 
embargo, la música como modo de cono-
cimiento pareciera soslayar a este sector de 
la población. 
Tanto en la educación pública y privada 
obligatoria, como en ámbitos educativos 
no formales, se observan serias dificulta-
des para implementar las clases de mú-
sica para personas con discapacidad. En-
tre los múltiples motivos que operan, se 
puede mencionar que los músicos y los 
profesores de música consideran que no 
se encuentran preparados para asumirlas 
adecuadamente. Datos recogidos de en-
cuestas realizadas a docentes de estable-
cimientos educativos de La Plata lo des-
cubran. Algunos han complementado su 
formación con carreras como Profesorado 
para sordos e hipoacúsicos, Profesorado 
para ciegos o disminuidos visuales, Medi-
cina, Psicopedagogía, entre otras. 
Es cierto que la posibilidad de formación 
o capacitación es escasa y poco específica, 
al igual que la bibliografía. En general, los 
aportes teóricos disponibles están centra-
dos en los aspectos terapéuticos del sonido 
y la música;3 bibliografía sobre educación 
musical que incluye relatos de experiencias 
artístico-terapéuticas o intercambios infor-
males de relatos de “hallazgos intuitivos” 
publicados en la web, tales como estrate-
gias para la enseñanza o experiencias inno-
vadoras, realizadas muchas veces por los 
mismos profesores que manifiestan estar en 
la búsqueda de respuestas, de sistematiza-
ción y de fundamento académico.
Formación para la diversidad 
La formación para la diversidad cumple 
un papel ineludible para el logro de una 
educación de calidad. En el marco de una 
sociedad que muy recientemente ha adver-
tido la necesidad de formar en este sentido 
se han generado espacios curriculares que 
dan una respuesta concreta a esta proble-
mática. Esta tendencia es parte de una 
creciente conciencia social respecto de las 
problemáticas referidas a la discapacidad. A 
modo de ejemplo, y haciendo referencia a 
la actividad artística en general y a la mu-
sical en particular, es posible observar que 
músicos-artistas realizan presentaciones con 
personas con discapacidad o incluyen el len-
guaje de señas en sus canciones. También 
están en desarrollo organizaciones no gu-
bernamentales e instituciones como la Fun-
dación Artistas Discapacitados, que nuclea y 
difunde la actividad de sus integrantes, quie-
nes con sus producciones han empezado a 
ocupar espacios en los medios. Se pueden 
mencionar entre ellos a Reynols, cuyo bate-
rista y disparador de ideas musicales es un 
muchacho con Síndrome de Down; al dúo 
Ná-K-Ry; y coros de personas ciegas, sordas, 
entre otros. 
Paralelamente, se están generando cam-
bios en la legislación y en el sistema educa-
tivo. La ley de Educación Nacional expresa: 
“Brindar a las personas con discapacidades, 
temporales o permanentes, una propuesta 
pedagógica que les permita el máximo de-
sarrollo de sus posibilidades, la integración 
y el pleno ejercicio de sus derechos”.4 En 
el Nivel Superior, la ley de Educación Su-
2 Fundación Par, La discapacidad en Argentina: un diagnóstico de situación y políticas vigentes a 2005, 2005. 
3 Autores como Benenzon (2008), Wagner (2002), Ken (1999), Alvin (1997) y Bruscia (2007). Asimismo, existen organiza-
ciones que nuclean a los musicoterapeutas y permiten el marco necesario para el avance del conocimiento en el área; por 
ejemplo, la Asociación Nacional de Musicoterapia (Argentina), la Federación Mundial de Musicoterapia WFMT (Secretaría 
Técnica, Vitoria Gasteiz-España) y múltiples institutos en todo el mundo.
4 Ley de Educación Nacional 26.206, capítulo II, Fines y Objetivos de la Política Educativa Nacional, artículo 11, inc. n. 
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perior en su artículo 2 expresa: “El Estado 
[…] garantiza el derecho a cumplir con ese 
nivel de la enseñanza a todos aquellos que 
quieran hacerlo y cuenten con la formación 
y capacidad requeridas”. En 2002, con la 
Ley 25.573, se incorporó al artículo 2 que 
sostiene: “[…] y deberá garantizar asimis-
mo la accesibilidad al medio físico, servicios 
de interpretación y los apoyos técnicos ne-
cesarios y suficientes, para las personas con 
discapacidad”, así como una serie de espe-
cificaciones relacionadas con las personas 
con discapacidad. 
En el ámbito universitario argentino, la pri-
mera unidad académica de una universidad 
nacional y pública que incluyó en su currícula 
una asignatura destinada a la música y la dis-
capacidad es la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP). En 
1983, el plan de Educación Musical incorpo-
ró el seminario “Niños atípicos”, que sólo fue 
posible implementar en 1988 y 1989. Desde 
2006, se reincorporó la temática por medio 
del seminario Música y Discapacidad. Sus 
destinatarios, alumnos avanzados, cuentan 
con una formación académica importante y 
con los conocimientos teóricos, metodoló-
gicos y de intervención en el aula suficientes 
para iniciar su capacitación en problemáticas 
educativas particulares. Su objeto de estudio 
se centra en la enseñanza de la música a per-
sonas con diferentes discapacidades. 
Dada la especificidad y el reciente desa-
rrollo de la especialidad, se requiere de un 
perfil profesional híbrido y de marcos teóri-
cos provenientes de otras disciplinas, como 
la Musicología, la Educación Musical, las 
Ciencias de la Educación (Psicología, Peda-
gogía, Didáctica Especial), la Sociología, la 
Medicina, la Musicoterapia, el Arte terapia 
y la Filosofía. También otras universidades –
como la de Buenos Aires– abordaron el tema 
muy recientemente mediante cursos, gene-
ración de encuentros o jornadas referidas al 
arte y la discapacidad.
En el nivel preuniversitario, desde 1990 
el Bachillerato de Bellas Artes de la UNLP 
cuenta con dos materias específicas: Edu-
cación musical en la discapacidad y Plástica 
en la discapacidad. Además, desde 2009 
incorporó el seminario Arte y Discapaci-
dad, destinado a la realización de expe-
riencias artísticas con personas con disca-
pacidad, institucionalizadas. En la provincia 
de Buenos Aires, algunas escuelas de arte 
y conservatorios comenzaron a incluir la 
temática, ya sea como seminario optativo, 
como curso o postítulo; entre ellos, el Pos-
título Actualización académica en arte y su 
enseñanza orientada a la inclusión de los 
alumnos con NEE (necesidades educativas 
especiales), con orientación en danza, tea-
tro, artes visuales o música. 
Esta formación en crecimiento, pero aún 
escasa, acompaña un modelo que incluye 
en la oferta educativa, terapéutica y re-
creativa tanto a las personas con discapa-
cidad, como al lenguaje artístico-musical. 
Su desarrollo permitirá enriquecer la acti-
vidad artística de las aulas, de instituciones 
no educativas que prestan servicios a las 
personas con discapacidad permanente o 
transitoria (centros de día, centros comuni-
tarios, centros o establecimientos de salud, 
talleres protegidos, hogares y otros) que 
hoy se encuentran en manos de músicos 
que intuitivamente realizan sus prácticas 
educativo-musicales. 
Discapacidad y diversidad 
En 1949 se creó la Dirección de Educa-
ción Especial, como una de las consecuen-
cias de la adhesión de la Argentina a la De-
claración de Derechos Humanos en 1948. 
En 1981, con la proclamación internacio-
nal del Año del Discapacitado, se implemen-
taron Programas de Prevención, Atención 
Temprana, Formación Laboral, Integración 
Social y Pedagógica-laboral. Desde enton-
ces y hasta la actualidad, instituciones edu-
cativas atienden únicamente a personas con 
discapacidad. En ellas el criterio de agrupa-
miento consiste en la discapacidad pregnan-
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5 Ley de Educación Nacional, capítulo VIII, Educación Especial, artículo 42.
te. Las modalidades de organización son: 
discapacidad intelectual –leve, moderada y 
severa–; discapacidad sensorial: sordera e 
hipoacusia, ceguera y disminución visual; 
discapacidad motriz, multiimpedimentos o 
retos múltiples, trastornos emocionales se-
veros (TES) y trastornos del lenguaje. 
La Ley de Educación Nacional, en el ca-
pítulo VIII, expresa: 
La Educación Especial es la modalidad del 
sistema educativo destinada a asegurar el 
derecho a la educación de las personas con 
discapacidades, temporales o permanentes, 
en todos los niveles y modalidades del Sis-
tema Educativo. La Educación Especial se 
rige por el principio de inclusión educativa, 
de acuerdo con el inciso n) del artículo 11 
de esta ley. Esta modalidad de la enseñanza 
brinda atención educativa en todas aquellas 
problemáticas específicas que no puedan ser 
abordadas por la educación común.5 
En general, este criterio de organización 
(por discapacidad) es reproducido por las 
instituciones destinadas a la recreación, 
contención, formación laboral y/o ocupa-
ción del tiempo libre. De esta manera, la 
actividad educativa y social de la persona 
discapacitada acontece en un ámbito con 
“iguales discapacitados”, quedando res-
tringida la posibilidad de interacción con 
otros miembros de la sociedad. 
En este momento, a pesar de la reciente 
legislación respecto de la inclusión, el pro-
fesor de música principalmente se encuen-
tra con grupos de personas con una disca-
pacidad determinada. Aún son escasos los 
espacios comunes en los que se incluyen 
personas con diferentes discapacidades.
No obstante, esta situación se encuen-
tra en proceso de cambio. La integración 
como proceso básico sistemático comen-
zó en la década del 60, en el marco de 
la Educación Especial de la provincia de 
Buenos Aires, pero sólo con alumnos cie-
gos y disminuidos visuales. En los años 70, 
con personas con discapacidad auditiva y 
motriz. En 1989, con alumnos con retardo 
mental leve.
Por otro lado, la nueva Ley, así como 
contempla la existencia de los diferentes 
establecimientos educativos para las distin-
tas discapacidades, en el mencionado capí-
tulo VIII agrega: 
El Ministerio de Educación, Ciencia y Tec-
nología, en acuerdo con el Consejo Federal 
de Educación, garantizará la integración de 
los/as alumnos/as con discapacidades en 
todos los niveles y modalidades según las 
posibilidades de cada persona.
Marco conceptual. Capacidad – dis-
capacidad 
Muchos son los términos utilizados para 
nombrar a las personas que presentan un 
funcionamiento diferente a la media de su 
entorno. De manera genérica podemos 
mencionar: persona con discapacidad, con 
capacidades diferentes, con capacidades es-
peciales, incapacitado, discapacitado, dismi-
nuido, o específicamente por su falta o sín-
drome: ciego, sordo, Down, PC (paralítico 
cerebral), multiimpedido, espástico, autista, 
etcétera. El 3 de mayo de 2008, la Conven-
ción sobre los derechos de las personas con 
discapacidad y su Protocolo Facultativo, 
aprobados por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, ratificó el uso de la deno-
minación “personas con discapacidad” para 
dicho fin. 
También son diversas las concepciones 
sobre discapacidad que se han ido desarro-
llando a lo largo de la historia, y que se ven 
reflejadas en las diferentes definiciones que 
se han ido modificando, especialmente en 
los últimos años. Las que conviven en la ac-
tualidad están relacionadas con la función 
o la condición en la que la persona posee 
limitaciones, y por ello el término con que 
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se la designa refiere al funcionamiento: dis-
capacidad mental, motora, sensorial. Estas 
concepciones ponen la mirada en el análisis 
de la interacción entre la persona con dis-
capacidad y su ambiente, y otorgan énfasis 
al papel de la sociedad en definir, causar, 
mantener o no la discapacidad. 
En 1980, la Organización Mundial de la 
Salud formuló la Clasificación Internacional 
de Deficiencias, Discapacidades y Minusva-
lías (CIDDM), que contempla tanto la visión 
de sus orígenes médicos como sus manifes-
taciones últimas en todos los aspectos de la 
vida humana: sociales, económicos, políti-
cos, laborales, culturales, de entretenimien-
to o placer, etc. Esta tipificación constituye 
un avance, ya que el antiguo esquema fue 
reemplazado por una visión más abarcado-
ra: enfermedad - deficiencia - discapacidad - 
minusvalía. En ella se señala al entorno físico 
social como un factor decisivo en la discapa-
cidad, y a las propias deficiencias de diseño 
como las causantes de limitaciones y reduc-
ción de oportunidades.6 
En 1981, la ley 22.431 de Sistema de 
protección integral definió como disca-
pacidad: “[…] a toda persona que padez-
ca una alteración funcional permanente, 
transitoria o prolongada, física, sensorial o 
mental, que en relación a su edad y medio 
social implique desventajas considerables 
para su adecuada integración familiar, so-
cial o laboral”. 
En 2001, la OMS estableció la Clasifi-
cación Internacional de Deficiencias, Dis-
capacidades y Minusvalías 2 de carácter 
universal y la Clasificación Internacional del 
Funcionamiento, de la Discapacidad y la 
Salud (CIF). En la primera se presenta un 
esquema de clasificación basado en el mo-
delo biopsicosocial que postula la existen-
cia de tres niveles: el nivel biológico, desde 
el que se puede plantear la existencia de la 
deficiencia; el nivel de la persona, que hace 
referencia a las actividades personales y sus 
limitaciones; y el nivel social, en función del 
cual se define el grado de participación so-
cial del individuo. El término discapacidad 
es reemplazado por la expresión “neutro 
de actividad” y las circunstancias negati-
vas de esta dimensión se describen como 
“limitaciones de la actividad”; el término 
minusvalía es reemplazado por el de “parti-
cipación”, y las circunstancias negativas en 
esa dimensión se describen como “restric-
ciones de la participación”. 
La clasificación de la CIF cubre toda al-
teración en términos de “estados funcio-
nales” –en los niveles corporal, individual 
y social– asociados a estados de salud. Los 
términos funcionamiento y discapacidad son 
concebidos como resultantes de la interac-
ción dinámica entre los estados de salud y 
los factores contextuales, y son extensibles 
a la vida de cualquier persona.
En nuestro país, en ocasión de la primera 
Encuesta nacional de personas con disca-
pacidad 2002-2003 (ENDI) se define como 
discapacidad a “toda limitación en la acti-
vidad y restricción en la participación que 
se origina de una deficiencia y que afecta 
a una persona en forma permanente para 
desenvolverse en su vida cotidiana dentro 
de su entorno físico y social”.
Por último, se puede mencionar la defi-
nición formulada por el Banco Mundial que 
centra la discapacidad en la interacción en-
tre una persona y el entorno: “La Discapa-
cidad es el resultado de la interacción entre 
personas con diferentes niveles de funcio-
namiento y un entorno que no considera 
las diferencias”.
De esta manera, un funcionamiento limi-
tado no está dado por su condición, sino 
por un entorno inadecuado. Una persona 
sorda que cuenta con un traductor a len-
6 Fundación Par, La discapacidad en Argentina: un diagnóstico de situación y políticas vigentes a 2005, 2005, p. 23. 
7 Ley de Educación Superior 24.521, artículo 2: “El Estado, al que le cabe responsabilidad indelegable en la prestación del 
servicio de educación superior de carácter público, reconoce y garantiza el derecho a cumplir con ese nivel de la enseñanza 
a todos aquellos que quieran hacerlo y cuenten con la formación y capacidad requeridas”.
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gua de señas en una clase, o un programa 
que convierte la voz a texto, o simplemen-
te el audífono adecuado, puede desarrollar 
una educación sin limitaciones relacionadas 
con su “discapacidad”. De igual modo, una 
persona con discapacidad motora, que se 
desplaza en silla de ruedas, que cuenta con 
un entorno accesible –rampas, ascensores, 
puertas amplias, pizarrones inclinados, in-
dicaciones de orientación edilicias al alcan-
ce de su vista, accesos y pasillos despeja-
dos– puede tener un desempeño normal. 
Esta concepción demanda una sociedad 
conciente de sus propias acciones “disca-
pacitantes”. Son parte de ella el músico y 
el educador musical que deben reflexionar 
sobre los propios presupuestos respecto de 
la discapacidad y la capacidad de las perso-
nas y el rol que debe desempeñar en una 
educación inclusiva.
Relato de experiencias 
A modo de ejemplo se presentan dos ex-
periencias. La primera es representativa del 
cambio social en general y de la universidad 
en particular, ya que evidencia la resolución 
de situaciones puntuales en dicho ámbito. La 
segunda, de algunas acciones de formación 
para la diversidad en Educación Musical y de 
inclusión en al ámbito de la Facultad de Bellas 
Artes, de la Universidad Nacional de La Plata.
En 2009, dos muchachos con sordera se 
acercaron a la Comisión Universitaria sobre 
Discapacidad (CUD), dependiente de la 
Secretaría de Extensión de la UNLP, con la 
intención de ingresar a la carrera de Diseño 
en Comunicación Visual de la FBA. En un 
trabajo en conjunto entre la Comisión, la 
Universidad y la Facultad, se identificaron 
las características de un entorno no disca-
pacitante para que los jóvenes pudieran 
realizar las cursadas que se habían pro-
puesto. Se decidió incluir una traductora a 
lengua de señas en las asignaturas que los 
alumnos cursarían y dialogar con autorida-
des, docentes, estudiantes y no docentes. 
Esta inclusión al nivel terciario universi-
tario –derecho de toda persona que cuente 
con la capacidad requerida–7 fue posible, 
no sólo por la incorporación del dispositivo 
adecuado al tipo de discapacidad o parti-
cularidad –en este caso, la inclusión de la 
traductora–, sino en tanto las concepciones 
sobre discapacidad e inclusión de la comu-
nidad universitaria se basan en los princi-
pios de igualdad de derechos.
La segunda experiencia se llevó a cabo 
en el marco del seminario Música y Dis-
capacidad de la Facultad de Bellas Artes. 
Además de los alumnos que cursaron dicho 
seminario, estudiantes de 4 y 5 año de las 
carreras de música de la FBA, participaron 
alumnos de Discursos Musicales de 4º año 
del Bachillerato de  Bellas Artes y alumnos 
de la misma franja etaria de la Asociación 
de padres y amigos del discapacitado men-
tal (Apadim), una institución de Educación 
Especial a la que asisten niños y adolescen-
tes con discapacidad mental. 
Se propuso un proyecto grupal de cons-
trucción y puesta en escena de un discur-
so musical acabado. Podría imaginarse un 
escenario complejo para la realización de 
una obra en la que todos aportaran desde 
su experiencia, saber, interés y capacidad; 
y por supuesto lo era. Se comenzó elabo-
rando un cuento musical, cuyo argumento 
se fue delineando sobre la base de temá-
ticas surgidas de relatos espontáneos de 
los alumnos de Apadim. A lo largo de los 
encuentros, el relato se fue consolidando y 
tomando identidad hasta que se concretó 
en una historia sonorizada y musicalizada 
con protagonistas con similares edades y 
problemáticas, en un castillo medieval. 
Las intervenciones sonoras se realizaron 
con la voz, la flauta traversa, la guitarra, 
el contrabajo, el teclado y los instrumen-
tos de percusión: placas, diversos parches, 
manojos, platillos, triángulo y maderas con 
diversos mediadores, con cascabeles, aros 
de sonajas, manojos de semillas, de nue-
ces, de pezuñas, y también se incorporaron 
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fragmentos grabados. El proyecto concluyó 
con una muestra acabada y pública en la 
FBA, en la que una de las alumnas de Apa-
dim asumió el rol de relatora, con fluidez y 
soltura, mientras el grupo sonorizó la obra. 
Para los alumnos del seminario, esta ex-
periencia posibilitó comprender la función 
de la evaluación diagnóstica como instru-
mento esencial para la construcción de un 
proyecto: identificación de saberes previos, 
posibilidades, capacidades, intereses, for-
mas de interacción, roles a desempeñar 
en el hacer grupal, etc. Requirió de ellos 
la elaboración de un plan cuidadosamente 
pensado a partir de la gran posibilidad de 
formas de participación y, también, la sufi-
ciente apertura, flexibilidad, improvisación, 
creación e implementación de estrategias 
para lograr la producción musical grupal en 
la diversidad.
En este sentido, se trabajó en una posición 
absolutamente alejada del estigma del diag-
nóstico médico, del estudio de patologías, 
del análisis de comportamientos o de la utili-
zación de la música como medio terapéutico. 
Cada persona se integró al proyecto musical 
desde su condición como tal.
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